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SE PUBLICA TODOS LOS LUNES

ANO XXI. Madrid.^— liimes 7 de Mayo de 1804. NÚM. 1.071.

Francisco Arjona Reyes
( O U K R I T O )

Eo la perla del Guadalquivir, en la hermosa ciudad de Sevilla, vió la luz, el día 
20 de Agosto de 1845, Francisco, hijo del famoso diestro Francisco Arjona Gui- 
lién, y de María de los Dolores Reyes.

Deseando Cuchares que sus des­
cendientes tuvieran una ilustración 
de aue él carecía, para estar al fren­
te (fe su casa y haciendas, ú ocupar 
en la sociedad una posición que en 
nada se relacionara con la difícil y 
arriesgada profesión en que tanta 
gloria había conseguido, procuró, á 
costa do gastos y sacrificios, que 
sus hijos Fernando y Francisco tu­
vieran una carrera literaria.

El primero enfermó y murió an­
tes de terminarla, en lá flor de su 
juventud y cuando más brillantes 
eran las esperanzas que bacía con­
cebir.

Francisco, en cambio, más que en 
los estudios, se adiestraba en en­
tendérselas con las reses bravas, 
aprovechando las largas ausencias 
de su padre de Sevilla para cumplir 
los compromisos que tenía adquiri­
dos con las empresas de los circos 
taurinos. El matadero, la dehesa (le 
Tablado y tos pueblos inmediatos á 
la ciudad, fueron las aulas que fre­
cuentó con notable aprovechamien­
to, llegando bien pronto á distin­
guirse delosjóveues,quocomoél, ci­
fraban sus aspirnciones en e! toreo.

Currito, asi le llamaban desde pe- 
queiio, antes de cumplir los diecio­
cho años, llegó A estoquear toros 
con valor y con arte, sin que su pa­
dre tuviese de ello conocimiento.

Los consejos de su cariñosa ma­
dre, para que abandonase la senda 
emprendida por los estudios, si­
guiendo los deseos de su padre, que 
deseaba que terminara la torería en 
los Arjonas, no liicieron mella en el 
animo do Currito, puesto que si­
guió toreando en cuantas ocasiones 
propicias se le presentaban, y te­
niendo en completo olvido ios íibros 
y 'os de.seos del autor de sus días.

Viendo María de los Dolores que 
^  podía apartar á Francisco de tan 
peligroso ejercicio, hubo de poner­ F R A N C IS C O  A R J O N A  RF.YES ( C U R R I T O )

lo en conocimiento de Cuchares, para que tomase la resolución que crovese con­
veniente.

, Enterado Cuchares, y sabiendo que la afición de su liijo había pasado de la teo­
ría á la práctica, y que en ésta presentaba excelentes condiciones para poder ad- 
guirir un buen nombre y un puesto distinguido entre los de (a profesión, se decidió 

I á dejarle miircnar per la senda emprendida, no sin antes enterarse por .sí mismo 
, de las disposiciones que todos decían adornaban á su hijo, y á prestarlo su va­

lioso auxilio, adiestrándolo en el 
arte. I‘ ara conseguirlo, nada juzgó 
tan oportuno como incorporarle á 
su cuadrilla.

Fna vez en ella, ei añode 1865, le 
cedió la muerte de algiiuo-í torillos 
alegres y nobles, para que pudiera 
lucirse y crear la base de su repu­
tación „

Ai año siguiente le dejó malar to­
ros de algún cuidado y' le pre.sentó 
en la plaza de Madrid, donde bande- 
derilleó |en dos de las corridas, de­
mostrando al público con su trabajo 
que era un peón de lidia inteligente, 
y que tenía no pocos conocimientos, 
tanto respecto á Jas reses como 
acerca de lo que ora el arte en que 
venía ejercitándose.

En este año alternó con su padre 
en diferentes plazas, como inataiJor 
do toros, siendo muy de notar que. 
en el arle marcase el toreo serio de 
Domínguez, separándose por com­
pleto de la escuela movida y jugue­
tona de su padre y del inolvidable 
Tato.

En vista de los progresos de Cu­
rrito  y de la reputación que había 
ido adquiriendo en provincias al es­
toquear reses bravas al lado de su 
padre y de otros reputados diestros, 
Cuchares se decidió á darle !a alter­
nativa en la plaza de Madrid, efec­
tuándose esto en la tarde del f9 de 
Mayo de 1867, en la cu.arta corrida 
de abono, en la gue se lidiaron seis 
toros de la ganaaería del Sr. .Mar- 
(]ués de lionliveros.

Su trabajo, en (mantos puntos to­
reara desde aquella fecha, le con­
quisto un buen nombre y generales 
simpatía®, á mas de colocarle en 
primera línea entre sus demás com­
pañeros (le profesiíín.

Las diferentes empresas que se 
han sucedido en la plaza de Madrid 
desde entonces, contaron casi siem­
pre con la cooperación de Currito,
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dándole uu puesto eu sus combinaciones, y muy es)ie- 
cialmente las que ha tenido el nuevo circo, tígurando 
su nombre en los carteles casi todos los años después 
de Inaugurado.

Indolente por naturaleza, ha permanecido estacio­
nado en un arte en que sólo la actividad es la que 
más alas presta para obletier los primeros puestos, 
cuando se reúnen las condiciones que á Currito se le 
conceden, tanto en el conocimiento de los enemigos 
con quienes hade pelear, como en el arte que ha de 
desarrollar para salir airoso en la contienda.

La alición le ha mirado siempre con simpatía, y ha 
aprovechado cuantas ocasiones le ha dado para de­
mostrárselo.

Si su carácter hubiera sido otro, tanto en la plaza 
como fuera de ella, ¿quién se le hubiera puesto por 
delante?

Empezó la profesión con muchos bríos, y en cuau- 
to alcanzó un buen nombre, se estacionó.

¡Cualquiera diría al verle en sus comienzos que se 
le ii)an á apagar los fuegos!

P k m  de Torog de iadrid
c o r r id a  de  abono c e leb ra d a  e l d ía  

6 de M ayo  de 1894.
Ninguna prueba máa concluyente de que la afi­

ción necesita de buenos aperitivos, la tiene la em­
presa de nuestro circo con el resultado metálico 
que le habrá dejado la corrida de ayer, éxito debi 
do á loa buenos toros que envió D. Eduardo Miura 
para la quinta de abono, y al lucido y excelente 
trabajo del Guerrita, que sacó de sus casillas á 
cuantos concurrieron á la plaza.

El éxito satisfactorio, lo sabe tan bien como nos­
otros la empresa, se hubiera traducido en una se­
rie de desastres á seguir soltándonos toros como 
los de D. José Orozco, de infeliz recordación.

Aproveche, pues, la empresa, que tiene buen 
sentido práctico, la enseñanza, y siga por el derro­
tero que, según nuestros informes, se tiene traza­
do para lo sucesivo, y  al levantar el decaldo espí­
ritu de la afición, tocará los resultados que toda 
empresa debe buscar en la explotación de un ne­
gocio, sea éste de la índole que quiera.

Dicho esto, pasemos á reeeñar la fiesta taurina 
celebrada ayer en nuestra plaza, y  en cuyo pro­
grama entraban seis toros de la ganadería del 
Sr. Duque de Veragua, y  las cuadrillas que capita­
nean los espadas Guerrita, Reverte y Fuentes.

A  las cuatro, hora marcada para dar principio á 
la fiesta, el Teniente Alcalde D. Juan Rincón, á 
puyo cargo corría la presidencia, se personó en el 
palco y dió las órdens oportunas para el caso.

Como es de ene, simularon el despejo los dos 
alguaciles de costumbre, y cuando terminado mar­

chaban en busca del personal de coleta, el caballo 
que montaba uno de ellos se indispuso de pronto, 
y fué preciso retirarle casi en brazos de los monos 
á fin de que no cayera.

Un solo alguacil, pues, cruzó el redondel al fren­
te de los toreros, al compás de un paso doble to ­
cado por la música del batallón de cazadores de 
Puerto Rico.

Terminada la ceremonia, y  hecha entrega de la 
llave de los chiqueros, el 8r. Rincón sacudió de 
nuevo el percal, que fuó la orden de comenzar 
verdaderamente la fiesta.

Y  más fresco el de Albarrán 
que al que echan un jarro de agua, 
deja libre al de Veragua, 
que espera en el restaurant.

Tiene por nombre Lohito, y  es berrendo en ne­
gro, botinero, con una mancha grande á manera 
de lunar en el lado derecho del cuello, y  un poco 
apretado de defensas.

Hay que hacer constar que los peones se man 
tuvieron á raya, sin intentar los recortes que van 
siendo de cajón en cuanto sale un bicho.

Agujetas y Pegote, que oficiaban de tanda y Ci 
r ilo  Martín, que estaba de entra y sal, se encar­
garon de llenar el primer tercio, en el que mostró 
el de Veragua bravura y voluntad.

Agujetas, que fué el primero que le tentó la 
piel, puso cuatro puyazos buenos, y  de castigo en 
su mayoría, perdiendo el caballo en que montaba.

Al terminar BU cometido escuchó palmas de la 
asamblea.

Pegote cumplió con dos varas, yendo en la pri­
mera á dar con su cuerpo dentro del pasillo del l, 
á más de separarse para siempre del potro.

Cirilo intervino en la pelea una vez, y  en ella 
no sólo se apeó de golpe, sino que se quedó sin el 
pupilo de Bonilla que le llevaba.

En este tercio solo hubo un buen quite, y  este 
lo ejecutó Guerrita.

Del tercio siguiente estaban encargados Anto­
nio Guerra y Ricardo V^rdute.

E l primero, entrando por el lado derecho, dejó 
dos buenos pares cuarteando, que le valieron 
aplausos.

Primito, metiéndose por el lado opuesto de su 
compañero, también cuarteó un buen par, que 
fué aplaudido.

Guerrita, que lucía trage verde muy oscuro, casi 
negro, recamado de oro, pidió y obtuvo la necesa­
ria autorización para entrar en fuDciones.

Después marchó eu busca de su enemigo, al que 
toreó de muleta metiéndose en su propio terreno, 
con un buen pase ayudado, otro con la derecha y 
dos naturales de superior calidad, para entrar al 
volapié, sobre corto y por derecho, con una esto­
cada hasta la mano en todo lo alto.

A  los pocos segundos Lohito se entregaba en 
manos de Alones, que le despenó al primer golpe.

La asamblea soberana, 
de esta madrileña tierra, 
premió el trabajo del Guerra, 
que fné pura filigrana, 
con entusiasta ovación 
de palmas, muchos sombreros 
y algunos, pocos vegueros.
Duraba cuando el cajón 
volvió á abrir el Buñolero 
para dejar franco el paso, 
como requería el caso, 
al cornúpeto Ma'ftguero.

Era éste albahío, meleno y bien puesto.
Salió abanto y  con tendencias á la fuga; pero se 

dominó más tarde, sin dejar de demostrar que era 
blando como el requesón del propio Miraflores.

Pegote, Agujetas y Zurito fueron los jinetes que 
pelearon con él á brazo partido en las ocasiones 
que mostró deseos de mirar por el buen nombre 
de la familia.

SI hubiera sabido el fin que le esperaba, de se­
guro que entonces á los envites de los jinetes res­
ponde tomando las de Villadiego.

Pegote le hizo dos sangrías; la primera de refi­
lón; eu la segunda apisonó el suelo.

Agujetas, que ayer tenia deseos de picar, puso 
una vara de refilón, y  después seguidas cinco más, 
cayendo de pie eu dos de ellas, y dejando para el 
arrastre un potro.

Zurito metió el palo en carne una vez, sin ulte­
riores consecuencias.

Los matadores no tuvieron necesidad de meter­
se mucho en hacer quites, porque el bicho, en 
cuanto le hacíau daño, esquivaba el castigo y sa­
lía sin necesidad del auxilio de los jefes de pelea.

Creus y Currinche se encargaron de adornar el 
morrillo de Manguero, al que encontraron algo 
quedado.

Creus, que entró por delante, cuarteó un par 
un poco caído, en el lado izquierdo.

Currinche, para igualar, cuarteó á su vez otro 
par caído al lado derecho.

Y  cerró esta parte de lidia Creus con un buen 
par.

Guasón, buey y  sin parar encontró al de Ver­
agua el espada Reverte, que lucia traje morado 
con oro.

Comenzó la faena con un cambio, al que siguie­
ron dos pases de pecho, dos ayudados, cuatro altos 
y uno con la derecha. Cuando se disponía á liar, 
no estando el bicho en condiciones, metió muy 
oportunamente el capote Pulguita, y  se llevó á la 
res de los tercios del 10 á loa del 1,

Da luego Reverte once pases con la derecha y 
doce por alto, desde cerca y con frescura, como 
preámbulo de un pinchazo tomando hueso y echán­
dose fuera.

La  faena siguiente del matador se compuso de 
un pase ayudado, tres con la derecha y una esto­
cada corta, algo caída, que fué poco á poco ahon­
dándose y surtiendo el efecto que se buscaba.

Gomo el bicho no se acostara, volvió de nuevo á 
muletearle con cuatro p.ltos y uno con l i derecha, 
para intentar el descabello á pulso, en el momen­
to mismo en que le enviaba un recadito el presi­
dente por medio de un alguacilillo.

Guando Reverte se prevenía de nuevo á desca­
bellar, el toro se adelanta y contribuye á que el es­
pada consiguiera su propósito.

Toea la música militar que sustituía ayer á la 
del Hospicio, el coro de los doctores de la popular 
zarzuela E l rey que rabió-, se verifican los arrastres, 
y  terminados éstos, sale á escena Aceituno, jabone­
ro claro y bien puesto.

Fuentes le da las buenas tardes con cuatro ve­
rónicas poco lucidas, por la poca flexibilidad que 
da al cuerpo y á los brazos.

Los jinetes de tanda Cirilo y  Zurito, entran des­
pués á entendérselas con Aceituno, que muestra 
en la pelea voluntad y algún poder,

Cirilo le castiga en seie ocasiones y se apea eu 
tres sin otras consecuencias. A l quite de una de 
las varas Reverte recorta al cornúpeto capote al 
brazo.

Zurito pincha cuatro veces, lleva dos caídas y 
pierde un jaco.

Reverte en la última vara de este jinete entra al 
quite, y  tomando á los concurrentes por Isidros, 
se arrodilla ante Aceituno y  le espolvorea el hoci­
co con arena.

Cuando el Cano estaba preparado para meter uu
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puyazo, ordena el teniente alcalde que se pase á 
•tra cosa.

Y  salen á cumplir el mandato presidencial el 
Americano y el Blanquito.

Empieza el Americano 
dejando un par... en el[auelo; 
coge otro par y lo clava 
en el propio jabonero.
Tócale el tumo á Blanquito 
y mete un par al cuarteo.
Pone el primero otro par 
y  con él termina el tercio.

Fuentes, que viste traje color salmón con ador­
nos de oro y cabos azules, se encarga de loe últi­
mos momentos del veragüefio, al que encontró 
acudiendo bien, y  previos cuatro pases, uno natu ■ 
ral, otro con la derecha, uno ayudado y otro alto, 
entra i  matar en debida forma, dejando una esto - 
cada contraria, perdiendo la muleta.

Despuée de catorce pases altos, y  cerca de las 
tablas del 6, saca el estoque é intenta infructuosa­
mente e' descabello á pulso.

Ynelve á intentarlo sin resultado, y  al fin lo 
consigue á la tercera vez.

Hubo palmas tímidas que cesaron en seguida.

Ocupó el cuarto lugar un toro negro, listón, bra­
gado y bien puesto de cuerna, que era conocido 
en el hogar de sus mayores por Naranjito.

Salió revolviéndose.
Y  en cuanto vió que le habían cerrado la puerta 

por donde acababa de salir, miró á derecha é iz ­
quierda, con el lin de inspeccionar el terreno que 
pisaba por primera y última vez eu su vida.

Y  convencido de que allí no podía contar con 
un amigo gue le prestara auxilio, se decidió á pe­
lear con todos, mostrándose voluntario en sna pri­
meras acometidas y creciéndose al castigo.

Tuvo con Cirilo cinco entrevistas, recargando 
en la última, y  en ellas derribó al jinete dos veces, 
matándole el caballo.

Después de la tercera vara de este picador, per­
siguiendo á un peón, remata en la puerta de arras­
tre, y  en el derrote arranca el estribo de una de 
las hojas

Tres veces se ll^gó á Zurito, qqe se apeó en una 
y dejó como preseas del combate dos potros.

Pegote peso una vara, volcó de golpe y  se que­
dó sin la peana.

Y  cuando se había crecido y pedía quimera, el 
presidente, con mal acuerdo, ó tal vez mal aconse­
jado, ordena cambiar el tercio.

Y  el público, incontinenti, 
protesta de la medida 
que acababa de tomar, 
con una nutrida silba, 
y  epítetos abundantes 
por doquiera le prodigan.
Algunos, basta le dicen, 
que cualquiera juzgaría 
que estaba subvencionado 
por los Menjes y Bonilla; 
quién, que no entiende de toros; 
muchos, ¡que se vaya! chillan; 
y  no falta quien botellas 
arroje con mano picara, 
con el fío de que los chicos 
no claven las banderillas.

Primito y Antonio Guerra cumplieron lo orde­
nado por la autoridad, prescindiendo de la bronoa 
y haciendo caso omiso de alguna que otra botella 
que cayó al ruedo. •

Primito cuarteó dos pares, bueno el primero, y 
delantero y abierto el segundo.

Antonio Guerra, eu la misma suerte, dejó un 
par en su sitio.

La bronca á la presidencia continuaba cuando 
Guerrita se encomendó de la última parte de la 
lidia de Naranjito, que mostraba deseos de volver 
á la dehesa.

T  empleó de primera intención, para llenar su 
cometido, des pases ayudados, uno de ellos por 
bajo, dos con la derecha, uno alto, cuatro natura­
les y dos de pecho, algunos, los primeros que dió, 
movidos basta conseguir apoderarse del bicho; los 
restantes, obtenido esto, buenos.

Cuadrado el toro, cita, acude el veragüefio, al 
que larga una estocada un poco caída y  ladeada 
recibiendo.

Da luego un pase ayudado, uno natura), cuatro 
con la derecha y diez altos; y descabella al quedar­
se el toro después de una vuelta que le hizo dar 
Antonio Guerra con gran precisión.

£ l público continúa dando al presidente la se­
renata comenzada al cambiar el primer tercio.

_ Mientras se arrastraban los cadáveres la excita­
ción de los ánimos continuaba, y  dió logar á bron­
c a  en diferentes localidades del circo, sin que en 
ninguna llegara la sangre al río.

Todas fueron cuestión de palabras más ó menos 
fuertes.

Y  se sucedían estos peqnefios altercados cuando

se dió á la vida pública el quinto, dp la casa del 
Duque.

Atendía por Barguero, y  era negro, bragado, con 
madera abundante y  de mucha repreientaeión so­
cial.

Con bravura, voluntad y poder, peleó con Char - 
pa, Juan Pérez y Parrao.

Arremetió con el primero cinco veces, derribán­
dole en una y matándole el jaco.

Juan Pérez metió el palo en dos ocasiones, á 
más de sufrir una colada, llevándose dos caídas, 
una de ellas expuesta, haciendo un buen quite Re­
verte.

Parrao puso la vara cuarta, en la qne salió el 
caballo disparado, manteniéndose firme cogido á 
la crío y las riendas, y la octava, en que cayó sen­
tado sobre el testúz del bicho, sin otras conse­
cuencias, gracias á entretenerse Barquero con el 
caballo.

En nno de loa quites, Guerrita toca el testúz del 
de Veragua.

Pulguita abrió el segundo tercio con un par 
aceptable, después de la correspondiente salida 
falsa de costumbre.

E l Barquero adorna á su homónimo con medio 
par malo, y repitió, pasando turno, con uno bajo, 
entrando mal y saliendo lo mismo.

Pulguita entró por segunda vez y puso un par.
Eran las cinco y treinta cuando Reverte pasó á 

entendérselas con Barquero (toro), al que recetó 
una estocáda en buen sitio, ida y ladeada, soltan­
do la muleta después de tres pases altos y  nno 
ayudado, desde cerca y  parando.

Unos espectadores del 6 le arrojan sombreros y 
un par de botas, que al ser devueltas, recorrieron 
casi toda la plaza, volviendo más tarde á manos 
del individuo que se había despojado de ellas.

Da Reverte tres pases é intenta el descabello.
Vuelve á intentarlo, tocando algo, y  creyendo 

que era suficiente, abandona el puesto y se enca­
mina al estribo.

L e  llaman unos espectadores al orden, y vuelve 
el chico hacia el cornúpeto, á cuyo lado llega en el 
mismo momento que se acostaba para no levan­
tarse más.

Reverte escuchó palmas abundantes.

Del fuerte de Rostrogordo, 
como ayer un alguacil 
denominaba al toril, 
salió el sexto toro, Sordo,

que era jabonero sucio y vuelto de cuerna.
Reverte, que ha vuelto á poner en práctica los 

recortes capote al brazo, y  que ya parecía los tenía 
olvidados, aprovechó dos ocasiones para en ellas 
ejecutar la suerte.

/Sordo acomete de primera intención á Juan Pé­
rez, que pone una vara, pierde el equilibrio, y  se 
apea, en tanto que el bicho lleva en la cabeza el 
caballo hasta dar fin de él.

Charpa conferencia cuatro veces con el cornú­
peto, llevando tres porrazos, uno de ellos sobre el 
toro. El caballo es retirado á la cuadra por si tiene 
compostura, á fin de utilizarlo para otra corrida.

El Gano se lía con el bicho dos veces, y  ni cae 
ni experimenta percance alguno.

Zurito, por su parte, da tres picotazos, ganándo­
se una caída y perdiendo el caballo.

Guando entran en turno los banderilleros Blan­
quito y Manuel Valencia, aún hay quien sigue dan­
do bronca á la presUencia.

Blanquito y Manuel Valencia son los encarga­
dos de llenar el segundo tercio del bicho de V era ­
guas, último de la corrida.

Blanquito, después de dos salidas falsas, sufrien­
do una colada, cuelga un par bueno.

Manuel Valencia, tras no pocas idas y venidas 
en las que le abronca el público, deja un par de 
sobaquillo caído y desigual.

Repite Blanquito con un palo suelto.
Al ver el éxito de los muchaches, un sugeto pre­

gunta á Fuentes si los bauderilleros que lleva los 
ha comprado en algún saldo de banderilleros de 
desecho.

Fuentes empleó para deshacerse del bicho, que 
estaba huido y semejaba padecer de distracciones 
como el doctor de Los sobrinos del capitán Orant, 
cuatro faenas.

La  primera, se compuso de un pase ayudado, 
nueve altos, con dos coladas, once con la derecha 
y una estocada corta y ladeada.

Algunos capitalistas traspasan las tablas y en­
tran en el redondel, donde permanecen sin que se 
les pongan obstáculos.

Segunda faena de Fuentes: dos pases con la de­
recha, cuatro altos y una estocada trasera y ten­
dida.

Luego dió un pinchazo echándose fuera.
Y  finalizó con una estocada buena hasta la m a­

no, que hizo doblar á eu enemigo, al que rodearon 
para verle lanzar el último suspiro los bárbaros 
del norte.

Entre ellos estiró la pata.
Y  los espectadores abandonaron el circo, si no

BatíefechoB de la fiesta como el Jueves, al menos 
no disgustados, despidiéndose hasta el próximo 
domingo, en cuyo día se jugarán seis toros de 
üdaeta, de los que tenemos noticia son unos bue­
nos mozos en toda la extensión de la palabra.

Veremos lo que dan de sí.*

A P R E O I A O I Ó N .

D E L O A N A D O

A  pesar del buen crédito que goza la ganadería 
del Sr. Duque de Veragua, la eorrida de ayer no 
admite comparación con ninguna de las de M ia­
ra y  Vázquez lidiadas en esta misma temporada.

Gran diversidad de pelos, tamafios y cornamen­
tas presentaron los seis toros; hubo tipos para sa-' 
tisfacer todos los gustos, pero á ninguoo de ellos 
lea sobró bravura, que es lo que más apetecen los 
aficionados.

No fué en conjunto una mala corrida, pero el se­
gundo toro era un büey, y todos ellos topones y 
con poca bravura.

De tamafio, el mayor fué el quinto, qne además 
llevaba una cornamenta colosal.

E l primero también tenía buen peso, y  en los 
demás no rebosaba esa gordura que distingue á 
los toros del Duque.

DE LOS L ID IA D O R E S .
G n e r r l t a . — Cuando todavía no habían cesado 

los comentarios de la corrida del J ueves último, se 
presentó en la arena ante el primer toro del Duque.

Con Bólos cuatro pases, todos ellos buenos y 
apropiados, colocó al toro en condiciones para e je­
cutar la suerte, y  situándose dentro del terreno 
quede derecho corresponde al toro, atizó una es ­
tocada superior, llegando eon la mano al pelo.

Posible es que algún matador se haya colocado 
tan cerca de los pitones, pero más, nadie, porque 
es imposible.

La  ovación fué extraordinaria, unánime y me­
recida, porque no se puede ir más allá de donde 
ha llegado Guerrita.

E l cuarto toro llegó á la muerte con ganas de 
huir; el matador, con poca quietud, le dió algunos 

jmuletazos sin poderle recoger, y  luego, variando 
de terrenos, Guerrita pudo apoderarse del toro, y  
darle unos bonitos pases, para tantearlo y  llevar 
á cabo la suerte de recibir, que, aunque todavía 
no ejecutó con la perfección de los buenos maes­
tros, ya hubo en el cite y  en el acto de herir más 
seguridad que en las otras ocasiones eu que ha 
ensayado esta suerte.

No resultó la estocada muy bien colocada, pero 
sabido es de todos que en esa suerte los más im­
portantes toreros que la han ejecutado han atra­
vesado muchos toros.

L e  fué preciso acudir al descabello para entre­
gar el animal á las mulillas.

Pero esto no entibió el entusiasmo del público, 
que aunque no tan grande como en el toro prim e­
ro, le hizo otra ovación.

Dirigiendo evitó que se recortara á los toros á 
BU salida del chiquero; con los picadores bregó 
bastante; pero lie todos modos hubo barullo, por­
que las cuadrillas de boy no respetan, como en 
otros tiempos, al jefe de redondel,

R e T e r f e . —No tenía muy buenas condiciones 
para lucirse el primer toro qne le tocó estoquear, 
pues, como ya dejamos dicho, era un solemnísimo 
buey.

Pero tampoco hizo mucho el diestro para con­
seguir un buen resultado, porque con pases altos 
no se fijan los toros que llevan la cabeza suelta.

En el pinchazo, cogió hueso, pero casi resultó 
mejor así, porque de pinchar en los blandos, con 
el desvío que hizo al entrar, Dios sabe cómo hubie­
ra clavado el estoque.

La  estocada tampoco quedó muy alta por el m is­
mo motivo.

Y  por su pesadez recibió el primer aviso.
E l quinto íuó un animal de bastante respeto, al 

que tampoco le sobraba mucha bravura.
Pero el matador comprendió, con muy buen 

sentido, que la mejor lidia que podía hacer era 
aprovechar, y en cuanto dió cuatro pases, se metió 
en los peligros, cobrando una estocada alta, pero 
ladeada.

Intentó después el descabello, sin resultado, y 
aquella mole de carne y pitones se desplomó á los 
piés del puntillero.

El matador estuvo valiente, y  por ello fué aplau­
dido.

En la brega, bien; pero insistimos de nuevo para 
afirmar que esos recortes capote al brazo, no pue­
den entusiasmar á nadie que se fije un poco en su 
ejecución.

F n c i i t e s . — Algo quedado estaba el toro terce­
ro al llegar al último tercio, y  tras muy pocos pa­
ses, parando mucho en todos ellos, metió una <es - 
tocada algo contraria, entrando en la suerte con 
alguna precipitación.

Faena que hubiera sido aplaudida siu los dos 
intentos, á pulso, de descabello.

Cuando no se tiene seguridad en la puntería y
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los toros se descubren, se descabella fijando el es­
toque en el punto necesario.

Lo demás es perder el tiempo y  restar palmas, 
porque el público quiere que ciertas suertes se 
lleven perfectamente ensayadas.

_E1 sexto toro llegó htiído á la muerte, y  aunque 
diversas veces se igualó, andaba tan distraída su 
cabeza, que el matador no lograba fijarle en el 
trapo rojo.

Aprovechando pude clavar una estocada ladea- 
da, que no causó muchos destrozos en el animal, 
por cuyo motivo tuvo que pinchar tres veces más, 
logrando una buena estocada la última vez.

En la brega, bien.
Pero resulta Fuentes un torero frió, que aun 

ejecutando suertes con arreglo á arte, no logra en­
tusiasmar al público.

Hay demasiada rigidez en todos stis movimien­
tos, y  su cintura no tiene esa fiexibiiidad necesa­
ria en los que se dedican al arte del toreo.

Sin estos defectos que dejamos apuntados, lo­
graría llegar á donde se ha propuesto.

Picando, han señalado bien Agujetas, Cirilo y 
Charpa.

En banderillas, Antonio Guerra, Primito y filan- 
quito.

Los servicios, regulares.
L a  tarde, desapacible.
La  entrada, muy buena.
La presidencia, mediana. Tuvo muchas vacila­

ciones y cometió una torpeza en el cuarto.
P a c o  M e d ia - L o r a .

I .S» *•.

U en ace  e l en tu s iasm o. — H a y  to ros  
y  to re ro s .—lia s  corridas  de F igu e- 

ras. —V a lla d o lid .—Z a ra go za .— 
B ilb a o . — C a rta g en a . — l ia  

B scn e la  de T a u ro m a ­
q u ia .— F i  estado de 

C ara-ancha.
E l buen éxito de la corrida celebrada en esta 

capital el jueves, día de la Ascensión, y  muy es­
pecialmente el asombroso trabajo que empleó en 
ella el matador de teros Rafael Guerra (ffttem ía), 
no sólo ha sido el tema de las conversaciones de 
todos los que gustan del espectáculo, sino que ha 
revivido de tal modo la afición, que en estos días 
el entusiasmo ha rebasado ia línea de aquel que 
lograron encender y  mantener en sus buenos tiem­
pos los tan celebrados espadas Lagartijo  y  F ra s ­
cuelo.

Entusiasmo que ha repercutido, en primer tér­
mino, en el despacho de billetes de la calle de Se­
villa, con gran contentamiento del empresario don 
Jacinto Jimeno, y  de su mejor amigo y consejero 
D. Bartolomé Muñoz y Pichardo.

Aquello de que no hay toros ni toreros,» no 
podrá repetirse en adelante, después de haber vis­
to los bichos que envió el Sr. D. Eduardo Miura, y 
de haber presenciado las faenas ejecutadas con ellos 
por Guerrita, que se mostró un torero de tal mag­
nitud, que bien puede asegurarse es el mejor y 
más completo de cuantos han llenado con sus h e ­
chos las brillantes páginas del toreo.

Conste, pues, que hay toros y que hay toreros, 
tan buenos aquellos como los más celebrados de 
loe tiempos que no hemos visto, y  un torero que 
supera á cuantds le han precedido.

Sentado esto, vamos á dar cuenta del resultado 
de las fiestas taurinas celebradas él día de la As­
censión, que será de imborrable recuerdo para 
los buenos aficionados.

«
*  *La nueva plaza de Figueras, como estaba anun­

ciado, se inauguró con (ios corridas, que se cele­
braron e! jueves y viernes último.

En la primera que presidió el gobernador civil 
de la provincia, estaba la plaza de bote en bote, y  
hacían un buen efecto entre los espectadores las 
innumerables cofias blancas de las francesas.

La banda militar, ante.s del desfile de los toreros, 
tocó la Marsellesa en honor de los franceses que 
habían acudido á la fiesta.

Los seis toros jugados en ella, de la Sra. Viuda 
de Concha y Sierra, fueron bravos é hicieron una 
bnena pelea en todos los tercios, distinguiéndose 
los jugados en primero y segundo lugar. Murieron 
doce caballos.

Las faenas del Esparferoen sus cinco toros fueron 
lucidísimas, y  dió cuenta de ellos de cinco buenas 
estocadas, que le valieron otras tantas ovaciones 
y la oreja de los dos primeros.

La muerte del segundo la brindó á la sociedad 
L iré  biterroise, cuyos artistas le regalaron una co­
rona.

Valencia despachó el último con escasa fortuna, 
debido en parte al fuerte aguacero que caía, que 
en un momento puso el piso en mal estado.

I)os  desgraciados accidentes ocurrieron durante 
la fiesta: uno, la cogida de Maera, al banderillear

al sexto, resuttando con un puntazo leye en el cue­
llo, y  otro, el de un espectador llamado Simón, que 
ya empezada la corrida, cayó á la parte exterior de 
la plaza desde un ventanal del piso alto, sufrien­
do una terrible herida en el cráneo, de cuyas re­
sultas falleció á las pocas horas.

Ambas desgracias llegaron á lo vivo á la sensi­
blería de las damas francesas, muchas de las cuS' 
les se sincoparon momentáueamente.

En la segunda corrida hubo igual animación y 
entusiasmo, lidiándose toros de Benjumea, que 
cumplieron sin excederse, despachando diez ca­
ballos.

Estoquearon Espartero y  Quinito, que cumplie­
ron BU cometido, especialmente el primero, que 
obtuvo muchas palmas en la muerte de los toros 
que le correspondieron.

Valladolid.—  Se lidiaron en la tarde del día de la 
Ascensión seis toros de Carreros, que dejaron bas­
tante que desear, tanto por su presencia como por 
sus condiciones de lidia, pues si bien en varas 
mostraron alguna voluntad, en los demás tercios 
hicieron generalmente la lidia huyendo hasta de 
su sombra.

Se llegaron á los picadores en cuarenta ocasio­
nes, les derribaron siete, y  ni un solo caballo deja­
ron para el arrastre.

Fabrtlo, que en su primero toreó sin lucimien­
to y perdiendo terreno, se enmendó al torear de 
muleta al segundo, dando algunos pases buenos. 
Con el estoque no pasó de regular.

El Tortero toreó mejor á su primero que á su se­
gundo. En este sufrió no pocas coladas, y paró po­
co los pies. A l herir estuvo reguiar, si bien pinchó 
demasiado.

Lagartijiüo, á quien correspondieron los toros 
más huidos, pasó mucho trabajo para hacerse con 
ellos, acabando con el tercero de una buena esto­
cada á un tiempo que le valió la oreja, y  estando 
poco afortunado hiriendo en el sexto.

En quites los tres espadas mostráronse trabaja­
dores. Banderillearon al sexto con poco lucimien­
to Fabrilo y  el Tortero.

Se distinguieron: picando, Infante, Trescalés y 
Pepe el Largo-, bregando, Berrinches; y  banderi ■ 
Ileando, Cayetano, Corito, Taravilla y  Bodas.

La entrada, buena, ocupando los asientos de pre 
ferencia muchas hermosas vallisoletanas, osten­
tando mantillas blancas y fiorea no tan lindas 
como ellas,

Zaragoza.— Se lidiaron seis toros de la ganade­
ría de D. José Clemente, que fueron muy acepta­
bles en el primer tercio de lidia, en el que aguan­
taron cuarenta y seis puyazos, dieron veintitrés 
caídas y mataron catorce caballos En los tercios 
restantes tuvieron que matar, presentando no po­
cas dificultades.

E l Gallo toreó á los tres bichos que le corres­
pondieron con desconfianza, deshaciéndose del 
primero de un pinchazo sin meterse y una perpen­
dicular; del tercero, que era un buey que pasó todo 
el tiempo en el callejón, al que se coló doce ó ca­
torce veces, donde se le pusieron banderillas de 
fuego, de una estocada dada en el propio callejón, 
donde acabaron con él los puntilleros, y  al quinto, 
al que dió un gran quiebro de rodillas, de un pin­
chazo, media estocada tendenciosa y media baja.

Banderilleó al sexto poniendo un buen par.
En la brega, apático y prudente.
Minuto toreó con valentía á sus toros, y  al esto­

quear quedó mejor que su compañero.
Toda la tarde estuvo en completo movimiento.
De los jinetes se distinguieron Pimienta y  Fino, 

y  banderilleando Zayas.
El picador Cerrajas, en una vara al primero, 

cayó al descubierto y sufrió la rotura de la oreja 
derecha, por lo que no pudo continuar traba­
jando.

Mala la entrada, buena Ja tarde y  acertada la 
presidencia, que corrió á cargo de t). Rafael Lu ­
cas y Martínez.

*
Bilbao.— Loa toros de Sauchon, lidiados en la 

corrida de novillos celebrada el día 3, estaban 
bien presentados, y  fueron muy buenos tercero y 
cuarto, voluntario el segundo, cumplió el quinto y 
un buey el primero.

Conejits y  Villita, encargados de estoquearlos, 
tuvieron el santo de espaldas, especialmente e) p ri­
mero. Villita  quedó aceptable en ei último, que 
fué de gracia, y  que se negó á matarlo Conejtio.

De los banderilleros, merecen mención el Chato, 
Tomás Recatero y Qonzalilo.

Los picadores llevaron tumbos de los que no se 
olvidan en mucho tiempo.

*•  *
Cartagena.— La corrida se dió á beneficio de 

un establecimiento benéfico de la Uuión, villa 
inmediata á Cartagena. Loa toros de López Santa­
maría, lidiados en la novillada, al decir de los te­
legramas resultaron malos, siendo aplaudidos los 
matadores Pepe-M illo y  Aransáez.

La  Escuela de Tauromaquia de Sevilla se ha ce. 
rrado por falta de recursos para su sosttnimiento 
corroborando así los pronósticos que sobre sd 
existencia se hicieron desde los primeros momen­
tos de su fundación.

•**
E l estado del espada Cara-ancha es satisfacto­

rio, y  tanto el buen estado que presenta la herida 
como la laxación, hacen esperar con fundamento 
una pronta cura.

IV o t ic ia  t r is t e .— El antiguo ganadero de 
Colmenar, D. Félix  Gómez, que hace tiempo venía 
muy quebrantado en su salud, se encuentra hace 
días en un estado sumamente grave, siendo un 
obstáculo para poder esperanzar en que la enfer­
medad pueda ser dominada por los facultativos 
que le asisten, su avanzada edad.

De todas veras desearíamos que la ciencia pu­
diese alargar la vida de nuestro querido amigo el 
acreditado criador de reses bravas.

C orriilA  lie B c n e f l e e n c ia .  —  .Aunque no 
está en definitiva acordada la fecha ep que haya 
de tener lugar, puede casi asegurarse que se cele­
brará ó el último domingo del corriente raes ó el 
primero del próximo

Respecto á ganado tampoco puede decirse nada 
con certeza, dependiendo el señalamiedto de gana­
dería de las contestaciopés que den algunos de los 
ganaderos á quienes se ha dirigido la comisión.

Los nombres de los espadas que suenan para 
ocupar el puesto que ha de designar la Comisión, 
son Mazzantiai, Angel Pastor y el Gallo.

T e le g ^ r a m a s .— Anoche, entre otros, reeibi- 
moB los siguientes:

Buelva, 6 (8‘45, t ).— Los toros de Ibarra han 
sido buenos.

Bombita y  L it r i  quedaron bien y fueron muy 
aplaudidos — X

Lisboa, 6.— Las reses lidiadas, de Falcón, han 
dado juego.

Los rejoneadores han estado bien.
Faico, muy bueno banderilleando, toreando y 

pasando de muleta, como también simulaudo la 
muerte.

La  cuadrilla cumplió. El domingo próximo to­
rean Faico  y  Bombita.— E.

Málaga, 6 (8 20, n.)—Los toros de Orozco que­
daron bien, siendo los mejores primero y  quinto. 
Aguantaron 60 varas y mataron 12 caballos. El Jc- 
rezano y  Conejito cumplieron. X .

Cartagena, 6 (10 n.).— Toros de López Santa­
maría, bueyes; caballos 6; Pope-Hillo cumplió; 
Aransáez dió el salto de la garrocha en el tercero; 
picador Miguelito sufrió la fractura de la novena 
costilla.— X.

Las empresas que deseen contratar al matador 
de toros,

Emilio Torres (B O M B IT A )
pueden dirigirse á su representante B. Manuel To­
rrea Navarro, que tiene su domicilio en la calle de 
San Jacinto, núm. 46, Sevilla. f-bf

Las empresas que quieran contratar al matador 
de novillos,

Manuel Moreno (C O ST l L L A.BBS)
se dirigirán á D. José Martin, Verbena, 36, alma­
cén, Sevilla. f  ac

Se arrienda la Plaza de Toros de la Co- 
ruña.

Dirigirse ai encargado, D . Antonio Ramos.

m i

S A S T R E R IA
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T o m á s  T r e v l j ^ n o  J

ISan F e l ip e  3 íei‘í, 1 •
El dueño de este estableeimiento pone en ^  

conocimiento de su numerosa clientela, que •  
acaba de recibir un gran surtido deaéneros 5  
de la estación, tanto del reino como extian- #  
jeros, y  que no omite sacrificio alguno para 9 
dar gusto al que le honre con sns servicios, J  
como lo acreditan loa muchos años que lleva •  
establecido. 9

En esta casa se halla de venta un gran J  
surtido de monteras, construidas por la co- •  
nocida Juana Ferrer (viuda de Roque), á •  
precios muy económicos. S

MADRID; Imprenta de E li TOREO, Espíritu Santo, 18 • 
T eléfono 1.018.
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